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is Introducción

Desde el punto de vista económico, el capital constituye un re-
curso de producción que al combinarse con otros factores, 
como el trabajo o la tierra, incentiva la creación de bienes que 

permiten satisfacer necesidades. En esta perspectiva, el capital es un 
factor importante ya que asiste el desarrollo económico al estimular no 
solo el crecimiento económico sino también la disminución de gastos 
de producción, inversión en la investigación tecnológica, mejoras en la 
especialización de los trabajadores, etcétera. Sin embargo, el estudio 
del capital exige tener claro que existen diversos tipos de capital, entre 
los que se cuentan: capital fijo, capital humano, capital físico, capital 
financiero, capital de largo plazo, capital social, etcétera que depende 
de la forma que aquél adopta (léase suma de dinero, población edu-
cada, población con experiencia en su campo, una fábrica, préstamos, 
maquinaria, cuenta en el banco, progreso técnico, etcétera). 

En este ensayo, la atención se centra en el estudio del capital social 
en tanto que es preciso tomar conciencia del valor que asignará a las 
relaciones humanas y brindar la importancia que reviste al hecho de 
conocer personas en distintos ámbitos que a la postre permiten gene-
rar ambientes académicos y laborales más sanos, enriquecer la convi-
vencia, fomentar la cooperación, estimular la tolerancia aumentando 
en definitiva la productividad y la efectividad de las instituciones. 

En esta lógica, el capital social es un tema que adquiere importan-
cia en la época reciente al ocurrir que pretende entender los mecanis-
mos que determinan los vínculos que tienen lugar entre los miembros 
de una sociedad, comunidad o empresa. 

Así se tiene que el esbozo teórico general ha precisado sugerir: 
¿Qué es el capital social?, ¿cómo se mide el capital social y cuáles son 
sus componentes?, y ¿cuál es la asociación del capital social con el de-
sarrollo?

Existen diversas rutas para dar respuesta a tales interrogantes.  Su-
cede que el capital social es utilizado para explicar distintos fenómenos 
en áreas de estudio de las ciencias sociales, tales como la cultura, la eco-
nomía y la ciencia política. Empero en el caso del abordaje del capital 
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con beneficios económicos y sociales, por lo que el término es visto 
incluso como una nueva perspectiva para el desarrollo de las regiones 
y/o como factor de impulso para el desarrollo regional.

Sin embargo, aun cuando en la literatura se analice el tema de ca-
pital social de manera recurrente y desde diferentes perspectivas de 
análisis, no existe un consenso en su conceptualización. Por esta razón, 
la aportación de este ensayo parte de una revisión teórica desde la con-
cepción del término de capital social, su conceptualización, situando 
sus dimensiones e indicadores de análisis hasta destacar la relación res-
pecto al desarrollo de las regiones. Para lograrlo, este texto está estruc-
turado en tres secciones: la primera, aporta una revisión conceptual 
del término de capital social como agregado en las ciencias sociales, 
partiendo de las preguntas: ¿cuándo surge el capital social?, ¿qué es el 
capital social?, ¿por qué y para qué surge? y ¿cómo se mide? La segunda 
sección aborda la relación de capital social y desarrollo respondiendo a 
dos preguntas concretas: ¿qué relación tienen capital social y desarrollo? 
y ¿en qué favorece el capital social al desarrollo de las regiones?

Finalmente, se plantea una breve exposición de conclusiones fina-
les derivadas de las respuestas trazadas y la literatura consultada.

1. Capital Social: Una revisión histórica y conceptual

¿Cuándo surge y qué es el capital social? Esta sección se centra en 
responder esas interrogantes atendiendo una revisión histórica de su 
concepción en las ciencias sociales con el objeto de comprender la 
conceptualización del capital social e identificar los elementos clave 
que ayudan a delimitarlo y definirlo. 

Enseguida, ¿por qué surge?, ¿para qué surge? y ¿cómo se mide el 
capital social? constituye otra tercia de preguntas que guían las si-
guientes líneas para reflexionar las principales razones que justifican la 
concepción del capital social, tomando como base la operacionaliza-
ción de variables que proponen diversos autores como Hanifan (1916), 
Bourdieu (1980 citado en Caracciolo y Foti, 2003), Coleman (1990) y 
Putman (1995), entre otros.
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is 1.1 ¿Cuándo surge y qué es el capital social?
La idea de capital social surge en 1893 cuando Durkheim acuña el 
término de solidaridad social, representando este un antecedente del 
capital social; definiéndolo como el conjunto de normas, creencias y 
valores que integran a los hombres en una comunidad. Para efecto de 
explicar los cambios de su época, que dieron lugar a transformaciones 
sociales, el autor distingue dos formas de solidaridad: la mecánica y la 
orgánica. La primera, identifica la similitud entre individuos, es decir, 
ocurre donde los individuos difieren poco entre sí y, la segunda, se ex-
presa donde los individuos son diferentes pero prevalece el consenso, 
la unidad y la colectividad (Durkheim, 1893, citado en Puga, Peschard 
y Castro, 2007; Schettino, 2005).

Después, en 1916 Hanifan es el precursor que acuña el término de 
capital social con el objeto de destacar la importancia del compromiso 
comunitario en la democracia y el desarrollo. En específico, este nor-
teamericano definió el capital social como:

[...] esas sustancias tangibles con que cuentan la mayoría 
de las personas en la vida diaria, es decir, la buena voluntad, 
el compañerismo, la simpatía mutua y las relaciones socia-
les entre un grupo de personas y familias que forman una 
unidad social […] En la construcción de la comunidad 
como en la organización empresarial […] debe haber una 
acumulación de capital de un gran número de personas. 
[...] Las personas se benefician al tener estos productos y 
comodidades disponibles para sus necesidades diarias […] 
(Hanifan, 1916, p. 130).

El planteamiento del autor fue que los problemas sociales, eco-
nómicos y políticos de las comunidades en las cuales trabajaba solo 
podían ser resueltos mediante el reforzamiento de las redes de solida-
ridad entre los ciudadanos, partiendo de la idea de que son las propias 
características de socialización de los individuos, las que les permiten 
obtener recursos que satisfacen sus necesidades día a día.

Décadas más tarde, en 1944, se le atribuye a Weber (1944) el tér-
mino de acción social, un concepto asociado al de capital social, el cual 
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dirigen las acciones de otros con la expectativa de obtener objetos ma-
teriales. En este panorama, Weber aporta una tipología del término en 
consideración, donde muestra el tipo de acción social.

Apuntada esta idea, a reserva de ahondar en el binomio acción 
social-capital social, se estima conveniente anticipar de qué manera 
pueden vincularse estos elementos: 

a)	 La acción social direccionada al logro de fines, se relaciona 
con el capital social al ser esta una estrategia utilizada por los 
individuos para la obtención de recursos o beneficios; 

b)	 La acción social con valores compartidos intrínsecos, se crea 
en el capital social por relaciones formales e informales, que 
comparten valores como la confianza, cuyo cometido es dar so-
lidez a la relación, involucrando —aunque no necesariamente— 
afectos y sentimientos en las relaciones entre los individuos; 

c)	 La acción social puede ser una costumbre (asociada a la vida 
cotidiana), que se relaciona con el capital social al considerar 
que surge de las relaciones de cotidianidad entre individuos 
inmersos en una dinámica empresarial o de comunidad. 

Trasladándonos a una época más reciente, Loury argumenta que 
“el contexto social en el que se produce la maduración individual con-
diciona fuertemente lo que una persona puede lograr” (1977, citado en 
Lesser, 2000, p. 46). Esta idea, que pareciera intrascendente, influyó 
en el sociólogo Pierre Bourdieu, quien refiere el término capital como 
una energía social (o sinergia) que produce efectos de competencia 
en la misma sociedad (Alonso, 2003). De este modo, en palabras de 
Bourdieu, el capital social puede definirse como:

[…] el conjunto de los recursos reales o potenciales que se 
vinculan con la posesión de una red duradera de relaciones 
más o menos institucionalizadas de interconocimiento y 
de interreconocimiento; o, en otros términos, con la per-
tenencia a un grupo, como conjunto de agentes que no es-
tán solamente dotados de propiedades comunes […] sino 
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is que están también unidos por lazos permanentes y útiles 
(1980, citado en Caracciolo y Foti, 2003, p. 36).

  Sin duda alguna, Bourdieu aplica este concepto como un instru-
mento que permite a los individuos obtener beneficios al pertenecer a 
un grupo, llegando incluso a señalar que el capital social tiene en esen-
cia dos elementos: uno, la relación social que permite a los individuos 
allegarse de recursos de los asociados y dos, la cantidad y calidad im-
plícitos en dichos recursos (Portes, 1999). En esta definición de capital 
social la novedad se centra en destacar  que la existencia de una red 
de relaciones, el intercambio de recursos, un grado de institucionaliza-
ción, la pertenencia y permanencia a un grupo constituyen elementos 
que al girar en torno a un propósito o beneficio puede fomentar lazos 
por periodos prolongados.

  Por su parte, Coleman define capital social de acuerdo a su función 
y refiere que: “no es un ente aislado sino más bien una variedad de entes 
diferentes con dos elementos en común: consisten en algunos aspectos 
de las estructuras sociales y facilitan ciertas acciones de los actores en 
la estructura” (1990). De alguna manera, Coleman permite matizar el 
concepto haciendo ver que el capital social no necesariamente acoge 
solo elementos positivos, sino que puede generar situaciones negativas 
a medida que se presenten ciertos rasgos de complejidad. Por ejemplo, 
la oportunidad de lograr un mayor acercamiento entre un selecto nú-
mero de individuos que residen en un fraccionamiento común puede 
traducirse en acciones colectivas y toma de decisiones factibles que 
propicien el bienestar del grupo. O bien, la presencia de un mayor 
número de individuos en la definición de acciones colectivas puede 
propiciar un incremento en las diferencias y factores que conduzcan a 
entorpecer el cumplimiento de objetivos comunes.

  Dada la inquietud por observar las consecuencias negativas deri-
vadas por el declive en la sociedad, el civismo y la vida política desde 
1960, Putman utiliza el término de capital social para analizar el des-
empeño de los gobiernos por región en Italia y describir el civismo en 
los Estados Unidos (Putman, 1995), no solo reorientando el concepto 
hacia un enfoque político y científico, sino señalando que el “capital 
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des, normas y confianza social que facilitan la coordinación y la coope-
ración para beneficio mutuo” (Putman, 1995, p. 66). Por consiguien-
te, al analizar las anteriores definiciones pueden identificarse algunos 
elementos importantes que permiten conceptualizar el capital social y 
determinar las razones por las cuales surge y reviste —en el transcurso 
del tiempo— una mayor importancia (ver Cuadro 1). El Cuadro 1 
sugiere que en la noción de capital social es posible identificar siete 
elementos comunes: 1) promueve una red de relaciones sociales; 2) se 
da entre individuos o grupos; 3) afianza el sentido de pertenencia a 
un grupo social; 4) estimula la cooperación entre los actores; 5) busca 
beneficios mutuos o logro de fines; 6) pretende crear o estimular la 
confianza (afectos o sentimientos) y 7) se centra en crear la unidad.

Cuadro 1. Elementos comunes en las definiciones de ca-
pital social sugeridas en el transcurso del siglo XX

De la definición 
de Hanifan 

(1916):

De la tipolo-
gía de acción 

social de Weber 
(1944)

De la definición 
de Bourdieu 

(1980):

De la definición 
de Coleman 

(1990):

De la definición 
de Putman 

(1995):

-Sustancias 
tangibles
-Buena 
voluntad
-Compa-
ñerismo,-
-Simpatía 
mutua
-Las relacio-
nes sociales 
-Grupo de 
personas 
-Familias 
-Unidad social
-Acumulación 
de capital
-Beneficios 

-Dirección al 
logro de fines
-Valores 
compartidos
-Afectos y 
sentimientos 
entre los actores
-Asociada a la 
vida cotidiana
-Útiles

-Recursos reales 
o potenciales
-Red duradera 
de relaciones
-Institucio-
nalizada
-Pertenencia 
a un grupo
-Propiedades 
comunes
-Unidos por 
lazos per-
manentes

-Entes 
diferentes
-Aspectos de 
las estructu-
ras sociales
-Acciones de 
los actores en 
la estructura

-Características 
de la organi-
zación social
-Redes
-Normas
-Confianza 
social
-Coordinación
-Cooperación
-Beneficio 
mutuo

Fuente: Elaboración propia a partir de Hanifan (1916, p. 130); Bourdieu (1980, citado en Caracciolo y Foti, 
2003, p. 36); Coleman (1990) y Putman (1995, p. 66).
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is Recapitulando, el capital social es entonces un conjunto de relacio-
nes sociales que tiene lugar entre individuos formando una red. Dicha 
red posee una estructura, una dinámica y un nivel de calidad propios. 

En esta lógica, la estructura refiere al conocimiento que las perso-
nas tienen entre sí como a la naturaleza de su relación, es decir, incluye 
distinguir si la relación entre los individuos es de amistad, vecindad, 
trabajo, negocios, etcétera. 

La dinámica por su parte está relacionada con los flujos de recursos 
tangibles (BT) e intangibles (BI) entre las personas. Esto es, las per-
sonas pueden compartir bienes materiales, mercancías, periódicos, es-
tados de cuentas bancarias, teléfonos móviles, por mencionar algunos 
(BT) y/o recursos intangibles como conocimientos, asesoría profesio-
nal, información confidencial, intercambio de experiencias, etcétera 
(BI). En cambio, la calidad comprende la fuerza de las relaciones, es 
decir, las conexiones de los individuos en términos de su intimidad e 
intensidad emocional y las normas que rigen sus intercambios.

En definitiva, una conclusión que apuntar sugiere que el capital 
social se precisa en principio como un aspecto intangible que pone al 
descubierto la conveniencia de estudiar de qué manera se relacionan 
las personas y desde cuáles ambientes u objetivos. En estas condicio-
nes tiene sentido resolver ¿por qué surge?, ¿para qué surge? y ¿cómo se 
mide el capital social?

1.2 ¿Por qué surge?, ¿para qué surge? y ¿cómo se mide el capital 
social?
La razón por la que surge el capital social está relacionada con el hecho 
de que el individuo es un ser inminentemente social, que busca satisfa-
cer necesidades, obtener beneficios y allegarse de recursos que no tiene 
o que le es difícil obtener de manera autosuficiente; por lo que crea 
relaciones con otros individuos u organizaciones. El objetivo de crear 
relaciones implica satisfacer sus demandas que pueden partir desde el 
deseo de pertenecer a un grupo o conocer personas en diversos ámbi-
tos hasta el logro de conseguir recursos tangibles o intangibles, dado 
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al disponer de un mayor número de contactos.
Así, el paradigma del capital social plantea que las relaciones de 

confianza, reciprocidad, cooperación, normas y redes sociales entre los 
distintos actores en un grupo o este con otros grupos contribuye a redi-
tuar ciertos beneficios como la reducción de los costos de transacción, 
la producción de bienes públicos y la constitución de organizaciones y 
de sociedades civiles saludables (Agosto, 2003; Díaz-Albertini, 2003).

Vale insistir, es importante señalar que el capital social es un recur-
so intangible en principio, pero paradójicamente se materializa en las 
relaciones que tienen lugar entre individuos u organizaciones, toda vez 
que dichas relaciones se ven confinadas por la unidad o acercamiento 
suscitada entre agentes (individuos u organizaciones) dada la confian-
za depositada en la relación. Ante esta complejidad, no sorprende que 
el capital social tiene dos dimensiones, una cuantitativa y otra cuali-
tativa, que provocan que se asuma como un dispositivo difícilmente 
cuantificable. Por ello, al abordar el tema de capital social en la litera-
tura, se observa de manera recurrente la existencia de una perspectiva 
conceptual muy diversa sin haber aún un consenso respecto a su con-
ceptualización y obviamente tampoco en el formato para medirlo. En 
estos términos, Kliksberg y Tomassini argumentan que:

(El capital social) se halla en plena delimitación de su 
identidad, de aquello que es y de aquello que no es […] 
existe la impresión cada vez más generalizada de que, al 
percibirlo e investigarlo, las disciplinas del desarrollo están 
incorporando al conocimiento y a la acción un amplísimo 
número de variables que desempeñan roles importantes 
en el capital social y que estaban fuera del encuadre con-
vencional (Kliksberg y Tomassini, 2006, pp. 28-33).

No obstante, las experiencias documentadas y los avances conse-
guidos en la materia establecen que para medir el capital social se crea-
ron estrategias con miras a identificar variables e indicadores claves. 
Como prueba de estos hallazgos, se presentan a continuación algunas 
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is propuestas encontradas en la literatura que pueden ser de apoyo para 
crear un instrumento de medición.

Stone (2001) propone identificar la estructura de relaciones socia-
les y la calidad de relaciones sociales, léase redes y normas, que dimen-
sionan el capital social en función de distinguir el tipo, el tamaño, el 
espacio, el vínculo relacional, la confianza y la reciprocidad, incorpo-
rando la gama de características que pueden influir en la naturaleza y 
el alcance de una red o grupo de redes determinadas (ver Tabla 1).

Tabla 1. Dimensiones básicas del capital social y sus características.
 
    
 
 

 

Fuente: Families, Social Capital and Citizenship project, Australian Institute of Family Studies (Stone, 
2001, p. 7).

De igual manera, otros autores como Lozares (1996), Bowling 
(1997, citado en Stone, 2001) y Franke (2005) proponen estrategias 
de medición del capital social a partir del análisis de la red social. 

En este caso, retomando a Molina, se entiende por red social: “un 
conjunto de relaciones (líneas, vínculos o lazos) entre una serie defini-
da de elementos (nodos)” (2004, p. 36). Dichos nodos o actores pue-
den ser: “individuos, grupos, organizaciones, comunidades, sociedades 
globales, etcétera, que están vinculados unos a otros a través de una 
relación o un conjunto de relaciones […].” (Lozares, 1996, p. 14).

Respecto a lo anterior, Bowling (1997, citado en Stone, 2001) parte 
de un análisis de la red social y especifica medidas que pueden aplicar-
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e indicadores de una red social (ver Tabla 2). Así se tiene que entre las 
características que describen una red se cuentan por ejemplo el tama-
ño, la dispersión geográfica, la densidad o el anclaje social. En cambio, 
los indicadores que permiten analizar dichas características incluyen 
(vb.gr.) el número de personas que mantienen contacto social, la me-
dida en que los miembros de la red se encuentran relacionados con 
otras redes, los años de residencia o pertenencia en la red, etcétera.

Tabla 2. Características e indicadores de una red social.
 

Fuente: Elaboración propia a partir de Bowling (1997, citado en Stone, 2001, p. 7).

Otra propuesta es la de Franke (2005), donde la autora identifica 
indicadores para el estudio del capital social en las políticas públicas a 
partir de esbozar la estructura de una red social, distinguiendo dimen-
siones, variables, indicadores de una red, así como hipótesis prelimina-
res en cada caso (ver Tabla 3).
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is Tabla 3. Dimensiones, variables, indicadores e hi-
pótesis de medición del capital social.

Fuente: Elaboración propia a partir de Franke (2005, pp. 14-16).

A manera de ilustración, basta decir que al estudiar las propiedades 
de las redes como una dimensión se considera que el tamaño de la red 
constituye una variable que indica con cuántas personas se establecen 
diversos tipos de relaciones y hace posible esperar que entre más gran-
de sea la red, mayor tenderá la probabilidad de que los recursos estén 
disponibles y sean accesibles. 

En conclusión, al corroborar que el estudio del capital social hace 
posible acotarlo en función de asignarle un significado que depende 
de las conexiones, dimensiones, indicadores establecidos entre indivi-
duos de una o diversas redes se estima sensato determinar qué tipo de 
relación puede establecerse con el desarrollo.
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Este apartado, tiene como base la idea de que existe una relación en-
tre capital social y desarrollo. En este sentido, surge la necesidad de 
acercarnos a una concepción de desarrollo para luego comprender la 
función que guarda el capital social como elemento o recurso en aras 
de alcanzar tal desarrollo.

Al iniciar la reflexión sobre la concepción de desarrollo, es preciso 
mencionar el ejercicio que realizó Arndt (1987, citado por Payne y 
Phillips, 2012) al cuestionar a los ciudadanos, tanto de países desarro-
llados como en vías de desarrollo, sobre el objetivo del desarrollo. He 
aquí la lista de significados diversos:

Niveles de vida más altos. Mayor renta per cápita. Más 
capacidad productiva. Dominio sobre la naturaleza. La li-
bertad que proporciona el control del entorno por parte 
del hombre. Crecimiento económico; pero no sólo, sino 
acompañado de más equidad. Eliminación de la pobreza. 
Satisfacción de las necesidades básicas. Alcanzar a los paí-
ses desarrollados en términos de tecnología, riqueza, poder 
y estatus. Independencia económica y autonomía. Opor-
tunidades de autorrealización para todos. Liberación, me-
dios para lograr el progreso de la humanidad (1987, citado 
por Payne y Phillips, 2012, p. 15).

En ese contexto, el desarrollo es considerado un proceso de cam-
bios, tanto cuantitativos como cualitativos, en la esfera económica, po-
lítica, cultural y social que experimentan los individuos de una nación, 
los cuales no se limitan a suceder en un momento específico, sino se 
esbozan en el tiempo.

Es así como el desarrollo es un proceso de transformación que no 
se basa solamente en la idea de crecimiento o mejora de los ingresos, 
sino que comprende otras áreas en la vida de las personas, pues es en 
ella en donde se mide el desarrollo de una nación.

De hecho, el desarrollo no es un proceso lineal, en cambio sí es 
multifacético y multidisciplinar, por lo que el análisis del desarrollo 
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de ciertos patrones que interactúan, que son cambiantes y se proyectan 
en políticas e instituciones a través del tiempo (Adelman, 2002; Meier, 
2002; Unceta, 2009).

Furtado (1983) considera el desarrollo como la evolución de un 
sistema social mediante la acumulación y técnicas que, por un lado, 
eleven la eficacia y productividad y por otro lado, el grado de satisfac-
ción de las necesidades humanas elementales, la esperanza de vida y 
la formación de un sistema de valores; por ello, es que el desarrollo se 
estudia como algo estructurado, un conjunto coherente de relaciones 
estables entre elementos del todo y a su vez, como un proceso donde 
dichas relaciones se proyectan en el tiempo.

Ahora bien, Hirschman (1961) manifiesta que el desarrollo no 
consiste solo en hacer la combinación ideal entre los recursos y fac-
tores de producción, sino que además es necesario conseguir aquellos 
recursos e incluso capacidades ocultos, o que se encuentran dispersos 
o incluso mal utilizados. 

En virtud de lo anterior, el desarrollo comprende demasiadas aris-
tas que hacen complejo su estudio y comprensión. En este sentido y 
para efectos del presente trabajo, se optó por considerar la definición 
de Gutiérrez (2011) en la cual se identifica el objeto, el sujeto y los 
resultados del desarrollo: 

Un proceso complejo/sistémico de cambio/ transforma-
ción/ evolución/ adaptación de origen exógeno/ endógeno 
- sea reactivo / estimulado/ intervenido/ inducido- y de 
carácter cualitativo/ cuantitativo, mediante el cual grupos 
sociales/ unidades económicas/ territorios son dotados/ 
adquieren/ generan una nueva capacidad/ competencia/ 
cualidad que los potencia/ habilita para lograr/ alcanzar 
una mejor condición o situación más favorable que se tra-
duce en un mayor ingreso/ calidad de vida/ nivel de bien-
estar (Gutiérrez, 2011, p. 9).

Con base en lo anterior, el potencial al que se refiere el autor puede 
ser alcanzado con diversos tipos de capital (económico, físico, humano, 
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ezcultural, social) (ver Figura 2) pues según el mismo autor: “el capital es 

un bien que produce bienes. Su dotación/formación/conservación per-
mite a las regiones generar bienestar; crea potencial [precondiciones]” 
(Gutiérrez, 2011, p. 12). En suma, los distintos tipos de capital pueden 
estar estrechamente relacionados ante la búsqueda de modificar es-
tructuras mentales o formas de producir en beneficio del desarrollo.

En ese sentido, específicamente el capital social en su relación con 
el desarrollo puede ser visto como un elemento dual al asumir, ya sea 
un papel endógeno o exógeno y/o situarlo desde una perspectiva micro 
o macro, tal como lo señala Buciega (2009). Es decir, desde una pers-
pectiva micro, el capital social como recurso del desarrollo, explicita las 
formas de operación que tienen lugar en las redes sociales informales 
y formales situando el comportamiento de las personas basadas en la 
confianza y las normas de conducta. Y desde una perspectiva macro, el 
análisis capital social versus desarrollo considera esencial a las relacio-
nes intergrupales e interinstitucionales (generalmente redes formales) 
como entes no abstractos (Buciega, 2009) (ver Figura 3). Así, el capital 
social puede a su vez clasificarse como: económico, cultural y político 
(ver Figura 2).

Figura 2. Formas o tipos del capital

 

  
Fuente: Elaboración propia a partir de Bourdieu (1979, pp. 3-6); Caracciolo y Foti (2003, p. 49); Krugman 

y Wells (2006, p. 192); Buciega (2009, p. 37).
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en lo individual y lo colectivo ya que el grado en que se integre so-
cialmente al individuo en una de red de relaciones sociales implica 
también un grado de reciprocidad y confianza, dando lugar además a 
mejorar la: “efectividad privada” y un “bien colectivo” donde “la con-
fianza […] actúa como un ahorrador de conflictos potenciales […] (y) 
altos niveles de asociacionismo indican […] capacidades para actuar 
cooperativamente, armar redes, concertaciones, sinergias de todo or-
den” (Kliksberg y Tomassini, 2006, p. 33).

De hecho, puede afirmarse que: “sin la confianza no se podría ha-
blar de redes, ni de sistemas productivos locales ni de procesos de de-
sarrollo endógeno” (Vázquez, 2005, p. 52). 

Es evidente que aspectos como la confianza, la reciprocidad, la co-
operación, las redes sociales exigen el cumplimiento de radios o áreas 
de influencia que adecuadamente articulados, facilitan el desarrollo. 
Para efectos de ilustrar lo anterior, se presentan a continuación algunos 
casos en que se da relevancia al estudio del capital social como elemen-
to del desarrollo.

Figura 3. El capital social como recurso del desarrollo
 

        
Fuente: Elaboración propia a partir de Buciega (2009, p. 37).
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Esta Comisión define el capital social como: “el conjunto de relaciones 
sociales basadas en la confianza y los comportamientos de cooperación 
y reciprocidad” (Naciones Unidas-CEPAL, 2003, p. 13), asumiéndolo 
como un elemento clave que contribuye a reducir la pobreza en la 
región al señalar:

Cuando la riqueza y el ingreso no están distribuidos equi-
tativamente en una sociedad, surge una pregunta impor-
tante […]: ¿Cuál es la contribución que se puede esperar 
de los instrumentos de desarrollo y movilización del capi-
tal social para sustentar y aplicar políticas sociales efectivas 
destinadas a la reducción de la pobreza? […] La partici-
pación en un nivel comunitario asociativo, puede ser clave 
para articular servicios públicos […] muy importante en 
programas orientados a reducir la pobreza […] la movili-
zación del capital social comunal puede contribuir a que 
estos programas sean más eficientes y promover microem-
presas urbanas […] (Atria y Siles et al., 2003, p. 14).

Caso 2. Comisión Europea [CEE]. La CEE propone una iniciati-
va comunitaria a efectos de apoyar a las zonas rurales menos favoreci-
das de la Unión Europea; basándose en la promoción del capital social 
mediante la creación de un grupo de actores locales (públicos y priva-
dos) que consensúen y guíen una estrategia de desarrollo enfocada en 
lo local que incluye crear y consolidar redes sociales de cooperación; 
esto es, capital social para el desarrollo (Buciega, 2009).

Caso 3. Estudio realizado en Reino Unido de Gran Bretaña. En 
este territorio se investigó la relación del capital social y los niveles de 
éxito de la pequeña y mediana empresa analizando tanto la tipología 
y características de sus redes sociales locales con las cuales trabajan, 
como los beneficios que de ellas se obtienen. Entre los hallazgos se 
encontró que todas las empresas analizadas hacen uso del capital so-
cial para gestionarse eficientemente. Así mismo, se resolvió que ciertas 
relaciones y contactos específicos aunados a la confianza proporcionan 
estrategias para generar negocios y además, queda confirmada una re-



N
óe

sis

204

Ca
pi

ta
l s

oci
al

 y 
de

sa
rr

oll
o: 

or
ig

en
, d

ef
in

ici
on

es 
y d

im
en

sio
ne

s d
e a

ná
lis

is lación directa entre innovación vs capital social y una relación positiva 
entre crecimiento vs desarrollo económico (Buciega, 2009).

Revisados tales casos, la relación clara entre capital social y desa-
rrollo queda puesta de manifiesto cuando Galaso apunta la siguiente 
explicación:

[…] la participación en redes genera una cierta cohesión 
interna, lo cual facilita la creación de un sistema de auto-
gobierno y vigilancia mutua a través de sanciones efectivas 
que, a su vez, desincentivan enormemente la realización 
de acciones de tipo oportunista e impulsan la confianza y 
reciprocidad interna (Galaso, 2011, p. 17).

Y cuestiona: “pero, en esencia, ¿dónde se encuentra el capital so-
cial?” Galaso (2011, p. 15). De acuerdo con este autor, el capital social 
se ubica en la estructura de las relaciones que forman los individuos 
(ver Figura 4) y en este sentido se pueden identificar tanto las diferen-
tes formas de capital como las relaciones establecidas entre los agentes 
desde los cuales se forman.

Figura 4. ¿Dónde se encuentra el capital social?
 

      
Fuente: Galaso (2011, p. 15).
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agentes, una propuesta de desarrollo regional puede estar orientada a 
formar redes entre empresas creando sinergia(s) que fomente(n) tanto 
el crecimiento productivo, como el económico y social. Al respecto, es 
importante señalar que al hablar de región no solo basta entender el 
vocablo en el sentido de territorio como una delimitación geopolítica, 
sino también en términos de factores de desarrollo, es decir, de aque-
llos elementos que impulsan o limitan el desempeño social y económi-
co de la región misma. Como evidencia de estos planteamientos vale 
retomar que existen iniciativas en la agenda internacional que basan 
su estrategia en la promoción del capital social para el desarrollo de 
las regiones, como es el caso del Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID, 2001) que tiene como objetivo impulsar y robustecer el capital 
social en los países de la región, algunas de las metas precisan:

1. Cooperar para desarrollar el capital social de la región contri-
buyendo al fortalecimiento del voluntariado, la responsabilidad 
social de la empresa privada y la ética en los actores clave.

2. Promover la integración de programas educativos que se basen 
en la enseñanza de la ética para el desarrollo, favoreciendo el 
crecimiento del capital social.

3. Impulsar el conocimiento y difundir temáticas de desarrollo y ca-
pital social por parte de los medios masivos de comunicación.

Volviendo a Galaso (2005) señala que este tipo de políticas son 
más efectivas cuando se basan y llevan a cabo desde un ámbito local, 
es decir, contemplando más cerca a los destinatarios. Por ello, es lógico 
que se proponen políticas regionales que basan el desarrollo en el for-
talecimiento del capital social buscando impulsar la formación de re-
des de empresas y la interacción entre diversos actores dado que puede 
coadyuvar a lograr un desarrollo endógeno. En palabras de Vázquez, 
vale afirmar la idea de la siguiente manera:

[…] la política de desarrollo endógeno cumple una fun-
ción relevante en los procesos de desarrollo económico, 
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interacción, a través de las iniciativas locales: facilita el de-
sarrollo empresarial y la creación de redes de empresas, 
fomenta la difusión de las innovaciones y el conocimiento, 
mejora la diversidad urbana y estimula el desarrollo del 
tejido institucional (Vázquez, 2005, p. 153).

O bien considerando el punto de vista de Gutiérrez (2008, p. 259) 
cuando sostiene que: “dentro de las estrategias del desarrollo local para 
el impulso del desarrollo regional, sobresalen la promoción del em-
prendedor local, el apoyo a la media y pequeña empresa, […] así como 
la formación de redes”.  De hecho, situando la reflexión de la asocia-
ción capital social vs desarrollo en el caso mexicano, vale no desdeñar 
que las políticas del desarrollo regional contempladas en el Plan Es-
tatal de Desarrollo (1999-2004) del estado de Chihuahua se basaban 
en desarrollar ciertas regiones como la región norte del estado, espe-
cíficamente la zona fronteriza. Si prestamos un poco más de atención, 
actualmente, un objetivo específico del Plan de Desarrollo del estado 
de Chihuahua (2010-2016)  es: “fomentar la especialización y el aso-
ciativismo  a través de conglomerados de empresas de sectores y giros 
semejantes; consolidando de esta manera una cooperación y la dota-
ción eficiente de servicios públicos, en parques para pequeñas y media-
nas empresas” (Gobierno del Estado de Chihuahua, 2010, p. 87).

Ahora bien, hemos dicho, el capital social favorece al desarrollo de 
las regiones al representar un medio por el cual los individuos reducen 
riesgos, costos de transacción y tienen acceso a recursos tales como 
nuevas ideas de negocio, conocimiento o financiamiento (Kristiansen, 
2004). Esta situación se aplica al caso chihuahuense. Es decir, al en-
tablar los individuos o las empresas relaciones entre ellas y/o entre 
los diversos sectores cabe esperar que obtendrán información que les 
ayude en la toma de decisiones a partir de visualizar la experiencia de 
otros conglomerados. Esta visualización permitirá reducir costos, pues 
ya no se tendrá que invertir tiempo y esfuerzos en poner en práctica 
algo que no funcionó, por lo que habrán de considerarse solo aquellas 
mejores estrategias o ventajas implementadas. 
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pongan en marcha y tengan éxito, el capital social, adicionalmente 
contribuirá a que los individuos sean capaces de identificar las relacio-
nes de las cuales puedan obtener algún tipo de financiamiento o lista 
de beneficios en pro de su actividad o capacidades productivas.

En el caso de las empresas, se augura que al basar su actividad 
en la operación de redes en el mercado (interno o externo) tienden a 
tener un mejor desempeño en sus funciones, mejorar su entorno insti-
tucional, adquirir aprendizajes, adaptarse mejor a situaciones difíciles 
o inesperadas que al compartirse permiten hacer un mejor frente a 
las crisis mediante la colaboración, asociación, reciprocidad y confian-
za entre ellas (Calderón y Castaño, 2005; Torcigliani, 2007; Galaso, 
2005).

Por lo tanto, el refuerzo que logre establecerse entre individuos y 
redes, interprétese acumulación de capital social habrá de traducirse 
finalmente en escenarios que manifiesten que: “las redes de empre-
sas permiten explicar fenómenos como la dinámica de los sistemas 
productivos y, por tanto, el desarrollo de los territorios […] Cuando 
las redes funcionan eficazmente, ejercen un efecto positivo sobre los 
procesos de desarrollo de la economía.” (Vázquez, 2005, p. 47). De esta 
manera, la forma en que uno u otro individuo se vea a sí mismo en re-
lación con su comunidad, impactará la medida en que logre procurarse 
el conseguir un mejor lugar para vivir en beneficio del bienestar de 
todos los ciudadanos y ciudadanas.

Conclusiones

Todo individuo al pretender satisfacer sus necesidades u obtener algún 
recurso se vale del capital social como estrategia. Es posible que no se 
disponga de una plena conciencia de esta forma de actuar pues la mis-
ma naturaleza social conduce o estimula ese tipo de comportamiento. 
Por ello, el capital social, ante el propósito de poner al descubierto la 
importancia de cada uno de los elementos implícitos en las relaciones 
humanas, constituye en esencia una red de conexiones y relaciones 
que tienen lugar entre distintos actores formando una estructura. En 
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intensidad relacional entre los actores involucrados.

El capital social influye en el desarrollo de las regiones al crear 
una sinergia entre actores permitiendo agilizar el intercambio, tanto 
de recursos tangibles como intangibles, entre los que se contemplan 
bienes, mercancías, conocimiento, asesoría, información, experiencias, 
etcétera, que a la postre reducen los costos de transacción en beneficio 
del desarrollo económico. 

El capital social se origina en una sociedad desde su contexto local, 
pero se proyecta en el ámbito regional y nacional. Por consiguiente, 
adquiere sentido aceptar que las políticas públicas dirigidas a fortale-
cer este tipo de capital habrán de considerarse desde una perspectiva 
de desarrollo local-regional, de modo que pueda estimularse la crea-
ción de organizaciones sociales/empresariales que generen y potencien 
redes de interacción, actitudes de reciprocidad, niveles de confianza 
crecientes, ambientes de solidaridad e incrementos en la transacción 
de recursos. 

En consecuencia, disponer de diagnósticos y ejercicios empíricos 
desde el abordaje del capital social, constituye un eje crucial para la 
academia y la investigación formal, dado que representa o representará 
senderos clave para resolver los retos de desconfianza, corrupción o no 
sororidad dispuestos al percibir el mundo. 

De esta manera, la pregunta pendiente por resolver propone ¿por 
qué y para qué conviene generar y/o propagar capital social? Las res-
puestas pueden ser diversas. Por ello, invitamos a cada lector, a cada 
lectora, que observe y reflexione los aconteceres de su círculo, de modo 
que indague posibles formatos que conduzcan a construir vínculos y 
nuevos entendimientos de su realidad, de su comunidad, de sus redes. 
Probablemente es momento de que cada uno y todos juntos, enriquez-
camos el capital social.
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